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Corredera Baja de San Pablo, !0, principa) iapiíerda 
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—Nostramo, ¿en qné qnié sn mercé qne 
pasemos el rato mientras nos guardamos este 
par de ametrallaoras de peleón?

—Ea lo que tú quieras, Gazapo; pero á 
condición de que ba de ser un entreleni- 
mieuto inocente.

— Pues pa entretenimiento inocente no hay 
einguDomejor que el monte. Conque, alzan­
do, ja  está aquí el libro de las cuarenta ho­
jas, y le voy á echar á su mercé talla limpia, 
sin salto, ni amarro, ni pego, ni demás me- 
nneacias por el estilo. Ya podia su mercé es­
tar sacando le monea.

—iEslás en tu juicio, Gazapo? Conque 
ahora que tan sin descanso se persigne el

jnego, ¿quieres tú que tenga el Gobierno co­
nocimiento de ello j  nos...

—Pero, Tío Conejo de mi vida, ¿se figura 
su mercé que va el gobierno á tener conoci­
miento de la miiá de las casas de timbirimba 
que hay en Madiid?

—Sin embargo, Ga?apo, no me atrevo, 
Mira, mejor seria que en vez de verlas venir, 
nos entretuviésemos en rezar uras cuantas 
pártes de rosario...

—No ponga su mercé cachara pa nií en esa 
cena, Tio Conejo. Y no vaj a su mercé á creer 
que no me gusta á mí rezar, no se&or: sepa 
su meicé queme espepito yo por un Pae- 
rueslro bien rezao; pero es el caso que, en
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caantico que oigo decir el rosario, me acuer­
do del ^oíflí’ío de ¡a Aurora, y ... vamos, 
que no me atrevo á que le meamos mano, 
no vayamos á salir, coa mil demonios, á fa­
rolazos.

—Bueno, pues invenía tú cualquier cosa.
—Tío Conejo, ¿vamos 4 entretenernos á 

ver quién aguanta más tiempo bebiendo y sin 
pescar resuello?

—No, Gazapo; dosdelue|;o me doy por ven­
ció, en la segunda de que á trabajaor te ga­
narán, pero á bebeor...

— Pues entonces... como no nos entreten­
gamos en decir acertijos...

— ¡Hombre, bieni Ese me parece buen en­
tretenimiento. Comienza ya.

—Pues allá va uno, Tio Qo^ejb. ¿En qué 
se paecen los margaritos vergonzantes á los 
sellos de correos?

—En que tienen el veneno en el cuerpo.
—Cerca le anda su mercé, pero no es eso. 

¿Y á la ventosidá?
—En que nunca está uno á gusto con ella.
—Tampoco anda su mercé mú dcscami- 

nao, Tío Conejo; pero es otra cosa más me­
jor. ¿Y á las velas?

—En que se les atiza.
—Ni agoa, Tío Conejo. Está visto que no 

llama Dios á su mercé por el camino de loa 
acertijos. Conque... ¿se da su mercé por ca- 
chifolfao?

—Sí, hermano. Explícame tú..,
—Pues enderece su mercó la oreja, que 

allá va. Los margaritos vergonzantes se pae­
cen á los sellos de correos en que se pegan. 
Los sellos se pegan á las carias y ellos á los 
destinos, que no hay un Dios que los despe­
gue. Se paecen á la ventosidá en que por toas 
parles se cuelan y no hay por donde no en­
tren. Y se paecen á las velas oa que siempre 
están en candelero, sin que baya fuerzas bu- 
manas quelos.echcn á tierra.

—Mucha verdá será té lo que me cuentas, 
Gazapo, pero maldito si be entendió palotá,

—¿No? Pues estire su mercé pá cualquier 
lao el ojo de la cara, y verá qué enjambre 
hay por toas partes de margaritos vergonzan­
tes clavás las uñas en los puestos más im­
portantes.

—Esas serán aprensiones, tuyas. Gazapo.
—No, señor, nostramo; en tal caso serán 

aprensiones de los periódicos de tós colores, 
que no pasa dia sin que nos digan... «El go- 
berqa'>T’de San Sebastian es primo del cabe­
cilla Egaña.»—((El alcalde de San Sebastian 
es padre del alca'de carlista de Vergara.w— 
«En las provincias de Badajoz, Guadalajara, 
Segovia, Burgos, Avila, Cuenca y otras son 
muchos los fflunicipíes, diputaciones provin­
ciales y gobiernos civiles donde los margari­
tos vergonzantes llevan la batuta y todo lo 
aangonean.»—Con que vea su mercé si es 
verdá que se meten por-todas partes, si les 
gasta es'^r siempre en candelero y si se pe­
gan como lapas á ios destinos.

—¿Y qué se ha de hacer, hermano, qué 
se ba de hacer?

—¿Que qué se ba de hacer? Arrempujar­
los á tés pá Esteila, y que vayan allí á jacerle 
aire á su rey y señor: eso es lo que se ha de 
hacer. ¡Pues no faltaba másl

Ellos que son la causa 
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En Lóndrqs se ba dado reeientemente un 
lujosísimo baile aristocrático.’ Mientras cua­
trocientos convidados, cubiertos de oro y pe­
drería, llenaban deslumbradores salones, cua­
tro mil infelices, cobiertos de harapos, bus­
caban el hueco de una puerta ó el tronco de 
un árbol donde guarecer.se y pasar la noche. 
Mientras cuatrocientos ricos se sentaban son 
desdeñosa y estudiada indolencia en anchu-, 
rosas mesas cubiertas de exóticos y capricho­
sos manjares, cuatro mil podres procuraban 
acallar con el sueño su hambre, sin que Ies 
sonriese la esperanza de ser más felices á la 
salida del nuevo sol.' ;Ay si se pudiera ver el 
alma y la conciencia del rico que derrocha 
sus riquezas y del pobre'quc soporta su mi- 
serial ¡Dios sabe cuál será más infelizl

, Derroche el rico su oro, 
sufra el .pobre su indigencia; 
iDíos sabe á quién dañan más 
los gritos de la conciencia!

Por espacio de mucho tiempo ba estado 
la autorida'd Ifama'ndo por la Gaceta al obispo 
d« Urgel, para que compareciese á responder 
de cargos que resultan contra él en cierta 
cansa criminal; pero el hermanito Caixal oia 
los toques de llamada como el que oye llover; 
y mientras la Gaceta se entretenía en pegar 
gritos al ministro del Señor, el ministro del 
Señor se entretenía en pegar trabucazos á in­
felices liberales. Ahora ya ha cambiado la 
decoración. £1 obispo ha caído en la ratonera, 
y no podrá escusarse de acudir á los llama­
mientos de la autoridad, si, como suponemos, 
continúa esta llamando al obispo procesado.

Veremos en qué termina 
este canoso belén;
Dios nos líbre de Caixales 
por siempre jamás. Amen.

—Sil aquí. Gazapo, á ver qué contestas á 
esta señora ..

—¡IFola, señá Pepal ¿Necesita su mercé 
alguna esquilaura?...

— Lo que Becesilo es que me pagues el 
vaso de viüo que te bebiste esta mañana...

—¿Está osté en su juicio, señá Pep',7 ¿Yo 
beberme un vaso?...

—¿Vas ú decir que es mentira, so mala 
sombra?

—Miosté, señá Pepa, si no fuera mirando 
al Tío Conejo que está pre.?ente...

—¿Me levantas á mí la mano, so calcetín 
,esechao?

—A su mercó y á cuantas tengan el moño 
en el cogote, so jujú-,..

.—Ahora lo verás...
—Quietos, hermanos, quietos, y basta de 

arañazos. Siéntese su mercé y sosiégúese, 
señá Pepa, y contesta tú, Gazapo. ¿Es cieno 
que has eslao esta mañana en la taberna de 
U señá Pepa, ó no es cierto?

— Es la fija, nostramo.
—¿Es cierto que le pediste un vaso de 

vino?
—Como el sol que Sí, Tio Conejo.
—¿Te lo bebiste ó no te lo bebiste?
—No me lo bebí.
—Trapalón, embustero...
—Quieta, señá Pepa; asiéntese su mercé. 

Pues entonces, ¿qué hiciste con él?
—¿Que qué hice? Dejarlo encima del mos- 

traor y pescar la puerta.
— ¡Si, después de dejarlo vacíol
— ¡Tomal ¿Pues qné quería su mercé que 

le dejase lleno?
—Pues entonces, ¿por qué decías que no 

habías bebió?...
—Yo no he dicho tal cosa, nostramo. La 

señá Pepa decía que yo me había bebió el 
vaso, y yo que es mentira, que lo que me 
bebí fué el vino; pero el vaso se lo dejé en­
cima del mostraor. ¿Es verdá osté que si, 
señá Pepa de mis enlrañitas? ¡Vaya, pues
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poco que quiero yo á la seBá Pepa! Conque... 
pelillos á ja mar, y aquí no ha pasao ná. ¿Es 
verdá 0 3 té que sí, carluchito de canela? '

— ¡Anda con Dios, roa! Gazapo; al fin le 
habias de salir con ella!

— Con quien me salgo yo ahora mesmito 
es con su mercé pá acompafiarla hasta sn 
casa, no sea que Is vaya á morder á su mer- 
cé en l i  calle a^gun.perro rabioso,

— Lo que vienes tú es á ver si me pescas 
algún otro raso...

— Ya que su mercé se empefia... no la 
quiero desairar, scGá Pepa; por mí mas que 
sea una botella ..

, '*A.-

____ , .. -

CANTARES DE GAZAPO.

E l soldado va al cuartel, 
el muerto á la vida eterna, 
el terso á la sacristía, 
y  yo voy á la taberna.

Unos dicen «toa aquello, 
otros «ina la nación, 
otros dicen t’tuo el Terso, 
y yo viva el peleón.

Pienso en el vino despierto 
y  suefio con él dormido, 
y  nunca se desvanece 
de mi pensamiento el vino.

Si lo huelo resucito, 
si lo pruebo me entusiasmo, 
y nunca estoy más alegre 
que estando calamocano.

El avaro busca oro, 
amor el enamorado, 
y  yo busco sin cesar 
el Jerez amontülado..

TTace poco.s dias ocurrió una horrible des­
gracia en el puerto de-Barcelona. Todas las 
autoridades acudieron instantáneamente' al 
sitio de la catástrofe, y llenaron cumplida­
mente su deber. Una sola no concurrió, y 
por cierto la que más amarguras podía haber 
endulzado en tan terrible momento. El sofior 
obispo no ŝe presentó. ¿Estaría jugando á los 
bolos como el teniente cura de Ruiloba? En 
ese caso no he dicho nada, lo primero es lo 
primero.

Está llamando la  atención en Madrid tn  
extremeGo que tiene de alto, la friolera de 
tres varas ménos cinco pulgadas, y  pesa doce 
arrobas y  catorce libras. ¡Buen trozo de lon­
ganiza está! En empalmando media docena de 
extreme&os por el estilo, ¡vaya un deshollí- 
naor pá quitar telarafias del cielo!

Por las calles va rompiendo 
con la cabeza, las tejas, 
y - ja  ha de ser un buen mozo 
el que le moje la oreja.

Pregunta un colega si los maestros de es­
cuela están exceptuados de! pago del des­
cuento gradual de sueldos... Quite usted 
allá, hombre. De lo que están exceptuados es 
de comer.

i
gaz
gua
lebj
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Almacén alcornoqueño.

Ea la gran córte de Estella, 
gazapera del rey Terso,' 
guarida de sacristanes, 
lebreles y patateros, 
se ha establecido hace días 
uu fenomeuai comercio 
digno de ser por lo raro 
asombro del universo.
£n un sitio principal 
y al amparo de un convento, 
bay un ancho portalón 
y sobre el arco frontero 
un rótulo gue así dice: 
Almacén alcornoqueño^ 
depósito de la leña 
que produce el árbol terso. 
Allí se ven apiladas 
las ramas y troncos gruesos

que sirven para reliquias 
y para cajas de muerto.
Para atender á la venta 
de u l  establecimiento, 
hay, con sus cuerno.s y rabos, 
dos demonios del iu&erno, 
y para llevar la leña 
un escuálido jumento.
Pero lo que más admira 
es que mirando hacia el centro 
nos presenta el entusiasmo 
la sombra del niño Terso.
Allí está con su boina, 
su espada, su talle esbelto, 
inmóvil como una estatua, 
de aspecto noble y guerrero, 
despidiendo un olorcitlo 
que apesta á sacristanesco.
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—Tío Conejo, ya poé sn mercé ir prepa­
rando la mochila, que de eeU no escapamos.

—¿Pues qué ocurre, hermano Gazapo?
—Que el hermano Gijbtsnro ha dispuesto 

que pesqiietnos el cfeijpo los esquilaurés...
—¿Qciés callar, Gazapo? jCoilqae nié- 

!ifare.sT
— ¡CabaUtos de iflhsl Y difjaiáe su raeríl\ 

Tío Conejo: ¿pa qui Vióos ñ Servir nosotról, 
pa caballerías de sol^iras ó pá Soldaos de 
baUcrla?

—¿Quién sabe, (íSSipo? quizá nos haglíi 
ir á pala...

—Pues cate su mfercé una cosa p a lo q í l  
no sirve el hijo de Ai madre.

—¿Y cómo le hál dfe librar?,..
—¿Que cómo? VeH Su Aereé. Mañatil hW 

presentamos jo  y et'borrico pUtére al fteáiS- 
tro de b  Guerra, y l l  d i^ :  ¡Hola, sebor ikl - 
Bistrol Aquí tiene SI ffibrcS 3é cuerpo pre­
sente á dos prógimbs, que sernos coino her- 
masos: ai un solo dia nos hemos separao el 
uno del otro; y pa no separarhhS támpocó é¿ 
adelante, hemos determioao presentarnos vo- 
lantaríos. Nosotros ya nos conocemos los 
génios, y su mercé púé disponer de nosotros 
dos como de su mesma persona. Vamos á ver, 
¿que le paece á su mercé que contestará .e! 
seAonmenistro á dos gUenos mozos como nos­
otros, en cuántico que le larguemos la toná?

—Uombre... qué se yo que te diga. Quizá 
os mande dar un pienso por adelantao.

—O un chaleco de palos, veremos á ver,

las úlas Baleares, que después de no recibir 
, más que u«a paga de higos á brevas, les ba- 
j  cen en elia un descuento de \ i  rs. para pago 
de un libró que aquel adíninisirador econó- 

; mico vende, y quclés obliga á comprar.

¡Pobres maeilhbs de escnelal 
De-jpaes de taátó aHigirlos, 
caando pillan una paga 
lés sale al encuéntre un libro.

Asegura un periódico que el director y un 
ttléstro da ia escuela normal dé Lérida han 
fido suspendidos de etnpleo y sUeldo por ser 
^piriiistas. Aquí tlecen ustedes una noticia 
1|ue annque me la dijbran bajo juramento no 
la creo. Es imposible que en el último tercio 
Acl siglo XIX pueda ócurrir semejante bar- 
bltrídad.

SI llenan sn mágisterío 
con celo y actividad; 
si son b'úénos pTÓiésores, 
¿qiil pbdttíSfe lEtS?

A las matas me largo, 
con Dios, sehures, 

que se va á echar un copo 
de esquilaores. 
¡Pobres carlistasl 

en llegando Gazapo... 
¡Dios I«s asista!

Nada, lo dicho: los pobres maestros de es­
cuela, por donde quiera que miren, son el 
rigor de las desdichas. Díganlo si no los de

Nuestro estimado colega íasiVoítcJíW, de 
Murcia, so queja de que se le evaporan al­
gunos números antes de que lleguen á poder 
desús suscritores. ¡Ay, bermanito, á quién 
se lo vienes á coUtar!

A la puerta de Gazapo 
no te pongas á llorar; 
si á ti te pulen Noticias, 
mis Conejos, ¿donde van?

En París ha tenido lugar recientemente un 
hecho curioso. Un domador de fiera.s vendió 
á otro un magnifico oso. Enjaulado el bicho, 
salió el nuevo duefio á dar un paseo, y al re­
gresar se encontró que las tripas del oso ha­
bían desaparecido, quedando únicamente la 
corteza. Es decir, que el oso no era tal oso,

sino un 
animal, 
el hern

El ct 
Madrid 
atreveri 
ürgel p 
¿Pues q 
tion de 
evita el 
nes? ¿T 
que no 
los tribi

¡Giel( 
pafia? [( 
terrorífi 
allá va. 
formado 
puesta ( 
el del Si 
lio, y el

Ayuntamiento de Madrid



B t no CONBJO.

no recibir 
is, ¡es ba- 
para pago 
or econó- 
iprar.

ectoí y uu 
érida han 
do por ser 
loa noticia 
amento no 
imo tercio 
jante bar-

'ticiaí, de 
poran al­
ia á poder 
I, á qoién

imente un 
-as vendió 
el bicho, 

o, y al re- 
el oso ha- 
amente la 
a tal oso,

sino OB hombre cubierto con la piel de aquel 
animal. ¡Quétall ¿Haría bien el papel de oso 
el hermanito?

El corresponsal de un periódico belga en 
Madrid, dice que el Gobierno español no se 
atreverá á castigar los crímenes del obispo de 
Urgel por temor al escándalo. ¡Cómo es esol 
¿Pues qué, el castigo de los crímenes es'cues- 
tion de valor ó de justicia? ¿Pues qué, se 
evita el escándalo dejando impunes los críme­
nes? ¿Tan sagrada es la sotana del sacrisian 
que no puede llegar hasia ella la acción de 
los tribunales?

Castigad al delincuente 
donde quiera que se baile 
es lo que manda la lej 
sin excepción para nadie.

iCielosl ¿Qué va á ser de esta pobre Es­
paña? iCómoI ¿No saben ustedes la grande y 
terrorífica noticia? Pues preparen la tila que 
allá va. En un pueblo de Exiremaduia se ba 
formado una formidable división carlista com­
puesta de tres cuerpos. E\ primer cuerpo es 
ol del sacristán-, «1 segundo el d-:l monagui­
llo, y el tercero el del organista.

Tocad á muerto, campanas, 
tin-lan, tiu-lan j  tin-tan.
De esta no d-jan con vida 
uu bert je libeial 
los tres jefes: nionsguillo, 
organista y sacristán.
Tin-tan, tin-tan y tin-tan,

Al besar el pié al Papa el arzobispo de 
Nueva-York, le dejó caer eu-lá sotana la frio­
lera de veinte mil duros en oro. Vean uste­
des ana acción que dejaría descansando á los 
dos bermanitos; al uno,por haberlos soltado 
y ai otro por haberlos recibido.

Si algún bermanito gusta 
besarme... de esa manera, 
en dando veinte mil duros, 
que me bese lo que quiera.

|Buen zipizape ban armado 
sobre las gordas y flacasj 
los hermanos coruñeses'
L. Marmol y Sagastal 
¡Virgen santa de la O, 
qoé terrible zaragata!
¡Qué combate tan sangriento, 
qué terribles estocadas, 
y cohetes incendiarios, 
y bombas y balas rasas!
Y luego... vaya usté á ver, 
y no hay nada de importancia. 
¿Qae al uno le gustan gonias 
y al otro le gustan flacas?
Pies ya queda este belen 
arreglado, y santas pascuas. • 
Gazapo en su gazapera 
recibe á las desecbadias 
por el escuálido Mármol 
y el esférico Sagasta.
Vengan las gordas más gordas, 
lleguen las flacas más flacas, 
que con b s  brazos abiertos 
sale Gazapo á esperarlas.

Hemos tenido el gusto de recibir una pre­
ciosa caricatura, firmada por G., y sentimos: 
1.* DO saber á quién debemos este favor, y 
5.® tenerla que reducir á uiencr uáaflo, por 
Ser mucho mayor qne Jas qne venimos pu­
blicando en En Tro Cokgio.
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TELEGRAMAS.

E l Terso al Ohispo.
¿Qné has iiccho, aanto Taron, 

de mi plaza de la Seo?

El Obispo al Terso.

Rey poderoso; á pesar 
de mis sermoaes y rezos, 
tos leales margaritos 
no han podido defenderlo. 
lAyl si hubieran sido todos 
sacristanes los de dentro, 
de seguro; gran seflor, 
no nos rinde el mundo entero.

El Terso á Lizárraga.

¡Buen pastel me has arrimado, 
general alcornoquefiol

Lizárraga al Terso.

Oiga usted, rey sacristán, 
sálgase usted del conrento, 
y venga á hacerlo mejor, 
si es qae mejor sabe hacerlo.

El Sr. D. Valerio Cerrera acaba de publi­
car un precio.so libro que titula La bandera 
de la paz, que recomendamos á nuestros lec­
tores. En él deja establecidos, con profundos 
conocimientos y notable erudición, los prin­
cipios politicos que deben adoptarse para 
evitar las guerras. Se vende en las principa­
les librerías de España, á 4 rs.

■M

liemos tenido el gusto de leer un folleto 
titulado La unidad de cultos, y. damos la 
enhorabuena á s« jOven autor D. Federico 
Hernández por lo bien que ba sabido comba­
tir en él las doctrinas ultramontanas.

ALMANAQUE DE EL CENCERRO.

Está próximo á ver la luz pública este po­
pular y divertido almanaque que tan extraor­
dinaria aceptación ha tenido en los altos an­
teriores.

Será regalo para los suscritores á El Tío 
CoNBJo; y no reconocemos como tales más 
que á Los que hacen su suscricion directa­
mente en esta administración.

El precio en venta para toda Espafla es rea 
y medio ejemplar; y á nuestros corresponsa­
les y compradores a! por mayor les haremos 
una gran rebaja, á fíu de que puedan espen- 
derlo sin alterar dicho precio.

So tamaño será igual á los publicados en 
los años anteriores. Abundarán en él precio­
sos dibujos y caricaturas, de cuya ilustración 
están encargados los acreditados dibujantes y 
caricaturistas D. Rafael de Paz y D. Ramón 
Cilla.

E L TIO C O R EJü.
Periódico semanal, saltrico, polílico, que pasa de Cas­

iano oscuro, 'y iVoy Lxherto, colección de aceni;oí.
charadas, eic.," e te .-^u  puulican una vez á la semaDa I 
cada uno.—Precios de suscricion á los dos periódicos;' 
6 rs. trimestre, pagados anticipadamente, en la Redac­
ción, 6 remitíaos por el correo en sellos de franqueóle, 
i  diez céntimos de peseta. No se reciben sellos de 
guerra. Se suscribe en Madrid, Corredera Baja. lOi 
principal izquierda.

T IQUinAClON Y COBRANZA DE CBÉDITOJ 
Lt contra el Estado, sccirdades y particulares.

La correspondencia al dircclor del Centro general \ 
Jfeffotfoi, Corredera Baja, 49, entresuelo, Madrid.

M.lDttlD: 1I7S.
fmp. da Podro Nuttez, Corredera llajti i l .

-•3

pie,

Ayuntamiento de Madrid




